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            Las novias del amor verdadero

          

        

      

    

    
      La serie, Las novias del amor verdadero, es sobre romances escoceses medievales con elementos paranormales.  Esta serie continúa las historias de los ocho hermanos de Kinfairlie que son los nietos de Merlyn e Ysabella de El Bribón.

      
        
        1. El corazón del renegado

      

        

      
        2. La maldición del Highlander

      

        

      
        3. El beso de la doncella de hielo

      

        

      
        4. La recompensa del guerrero
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            La recompensa del guerrero

          

          Las novias del amor verdadero #4

        

      

    

    
      La doncella era solo otro tesoro por ganar, hasta que ella le robó el corazón y cambió su vida para siempre…

      Indignada de que el alma de su amado hermano fuera el diezmo de las hadas para el infierno, Elizabeth sabe que debe salvarlo.  Después de todo ella es la única en su familia que puede ver a las hadas, y ya está maldita por su propio rey.  Malcolm puede haberse ofrecido a reemplazar a su camarada por honor, pero Elizabeth sabe quién merece más vivir, y no es el apuesto pícaro, Rafael, quien se preocupa solo por su propio bienestar.  Debería ser fácil hacer una apuesta con un mercenario, especialmente porque a Elizabeth no le importa el costo para ella misma.  Sin embargo, para su sorpresa, Rafael demuestra ser el hombre que no solo acepta su desafío, sino que destierra la maldición del rey de las Hadas con besos que hacen que su sangre se encienda.  ¿Podría esta guerrero endurecido, que parece no tener corazón, ser el amor destinado que ella ha esperado?

      A primera vista, Rafael cree que Elizabeth es un ángel enviado para juzgarlo, y sabe cuál será su veredicto.  Él ha tomado decisiones para sobrevivir y no está orgulloso de ellas.  Pero Elizabeth lo desafía a cambiar, con una audacia que despierta una nobleza de propósito que Rafael había olvidado que poseía.  ¿Podrá esta valiente doncella curar las heridas de su pasado?  ¿Puede Rafael ganarse el derecho de concederle la vida que ella se merece, y hacerlo antes de que el rey de las hadas desencadene su trampa, convirtiendo a Elizabeth en su cautiva para siempre?
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          Día de San Maine y San Eusebio, Obispo de Caesaria.
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        Ravensmuir, en la costa este de Escocia

      

      

      Elizabeth había visto a las Hadas reunirse para la víspera del solsticio de verano y apresurarse hacia la torre hermana, Ravensmuir.  Ella no confiaba ni un poco en sus acciones y sabía que tenía que ir a Ravensmuir para descubrir la verdad.  Alexander había cambiado de idea acerca de acompañarla allí una vez que una compañía de mercenarios se dirigió hacia la fortaleza de Malcolm, por lo que Elizabeth había escapado de Kinfairlie esa misma mañana, con su amada yegua, Demoiselle.

      Para su sorpresa, se había encontrado con el conde Douglas en el camino, a una hora tan temprana, con su sobrina Jeanne y una compañía de hombres escoltándolos.  Jeanne estaba lujosamente vestida, como si tuviera la intención de asistir a una coronación, aunque no había otro destino en el camino que Ravensmuir.

      Elizabeth recordó la insistencia del conde de que Malcolm estaba comprometido con su sobrina, Jeanne, y se mordió el labio.  Solo unos días antes ella había escuchado que Malcolm se había casado.  A todo Kinfairlie le preocupaba que Malcolm se hubiera casado con la sirvienta Catriona, aparentemente por impulso, y nombrara heredero al hijo que ella había dado a luz en Ravensmuir.

      Evidentemente sus compañeros aún no habían escuchado la noticia, y Elizabeth no sería quien los iluminara.

      Cabalgaron en relativo silencio, ninguno de ellos evidentemente agradecía las preguntas sobre sus planes.  Quizás era la hora, pero Elizabeth se contentó con guardar silencio.

      Cuando la nueva torre de Ravensmuir apareció más claramente a la vista, ella no pudo evitar jadear en voz alta.

      “Rayos”, murmuró el conde entre dientes.  “¡Qué fortificación!”

      Jeanne se enderezó en la silla con evidente interés.

      Elizabeth contempló la nueva estructura con asombro.  La nueva fortaleza de Ravensmuir se parecía a la perdida en muchos aspectos, pero era más formidable.  Mientras que el antiguo torreón había sido imponente, encaramado en la costa como un ave de caza, este era alto y erguido, tomando una postura resuelta.  A Elizabeth le recordó a un caballero que miraba fijamente a un enemigo, como desafiando a su oponente a atacar.

      Ciertamente, esta fortaleza no sería atacada fácilmente.  Su hermano Malcolm había dejado Escocia para buscar fortuna poco después de heredar la propiedad de Ravensmuir, poco después de que la antigua fortaleza se derrumbara.  Él se había ganado la desaprobación de su hermano mayor, Alexander, Señor de Kinfairlie, alquilando su espada como mercenario.  Sin embargo, estaba claro que en sus años como mercenario, Malcolm había aprendido mucho sobre la defensa de lo que él llamaría suyo.

      La luz del sol de la mañana tornó la piedra de la torre alta a un tono dorado pero con toques de rosado.  Las paredes eran altas y lisas, y se había construido una puerta de entrada para bloquear la abertura en medio del viejo seto de espinos que Elizabeth recordaba de su niñez.  Ese seto, plantado en un arco protector detrás del foso, se detenía cerca de los acantilados rocosos en ambos extremos.  El camino estaba bloqueado donde pasaba a través del seto por esa puerta de entrada y su rastrillo.  El seto también se había vuelto más alto y más grueso desde la última vez que ella lo visitara.  Incluso los huecos en los extremos del seto, una vez lo suficientemente anchos como para que una persona pudiera haber montado a caballo alrededor de la barrera, parecían más estrechos de lo que habían sido.  Elizabeth vio hombres moviendo piedras allí, haciendo el camino aún más dificil.

      El camino corría directamente hacia la torre de vigilancia, como siempre lo había hecho, y atravesaba el camino árido.  Esto aseguraba que nadie pudiera acercarse a la fortaleza sin que el Señor de la fortaleza o su centinela lo supieran.  El camino fuera del seto estaba más hundido de lo habitual, y Elizabeth pudo ver la marca de muchas fogatas en la tierra.  Todavía había allí media docena de tiendas de campaña, aunque estaban siendo quemadas, y el único fuego humeaba como si se estuviera apagando.  Debía de ser allí donde habían acampado los albañiles que habían reconstruido Ravensmuir.  La mayoría, estaba claro, se habían ido, y esos hombres se irían pronto.

      “Podría ser una visión”, murmuró el conde entre dientes, claramente sorprendido por la vista de la nueva fortaleza.  “Podría haber sido construido por un hechicero, para haber llegado tan alto y ser fuerte en tan poco tiempo.”

      Jeanne, con su cabello rojo ondeando en la brisa, sonrió con obvia anticipación.  “El señor de la fortaleza es rico”, declaró con satisfacción.  “Porque ningún hombre podría ordenar tal construcción de otra manera.”

      “—Una nueva buena fortaleza” —observó el conde con satisfacción.  “Te vendrá muy bien ser una dama aquí, querida.”

      “Así es, tío”, coincidió Jeanne.  “Siempre he creído que mi destino sería casarme con un hombre rico.”  Le concedió a Elizabeth otra sonrisa fría.  “Quizás beba aguamiel dulce de una copa de oro en Ravensmuir.” Entonces se rió, muy complacida con la vida que creía que iba a reclamar.

      Elizabeth no volvió a comentar, aunque se sintió profundamente tentada.  Jeanne, en su opinión, había sido consentida de todas las formas posibles durante todos los días de su vida.  Era bonita y podía ser bastante agradable cuando todo iba de acuerdo con su plan, pero Elizabeth la había visto cuando le habían negado un dulce cuando ambas eran pequeñas, y nunca olvidaría la furia de la rabieta de la otra mujer noble.

      ¿Qué haría Jeanne cuando conociera a Catriona?

      ¿Qué haría ella si Malcolm se negaba?

      Una parte perversa de Elizabeth esperaba con ansias que la otra mujer viera por primera vez a la nueva esposa de Malcolm.

      De hecho, Jeanne se había mostrado irritable cuando Elizabeth se encontró con ellos en el camino, notando cómo la belleza de Elizabeth se había desvanecido, como la de una rosa tocada por la escarcha.  Había sido poco amable por su parte decirlo en voz alta, e incluso el conde frunció el ceño, aunque Elizabeth sabía que era cierto.

      Un día, bella Elizabeth, vendrás a verme.  Ya me impaciento.

      Incluso a la luz del sol de la mañana, la promesa murmurada de Finvarra, Rey de las Hadas, hacía temblar a Elizabeth.  De hecho, parecía que ella no podía olvidar las palabras, ya que resonaban en sus pensamientos repetidamente.  Quizás él había lanzado algún hechizo que devorara cualquier otra idea que ella pudiera haber tenido, para asegurarse mejor de que su promesa la obsesionara.

      De todos sus parientes, Elizabeth Lammergeier era la única que podía ver a las Hadas, por lo que era la única que hablaba con Finvarra, el Rey de las Hadas.

      Ella había deseado repetidamente que el don la abandonara, pero había sido en vano.  Incluso ahora, la reunión de pequeñas Hadas, todas correteando, volando y corriendo hacia Ravensmuir, era desconcertante, aunque sus compañeros lo ignoraban.  Elizabeth mantuvo la mirada en sus manos enguantadas, para asegurarse de no reaccionar ante las Hadas.

      Se dio cuenta de que había otro caballo a su lado y lo asumió como uno de los hombres del grupo.  Ella miró en su dirección y se encontró mirando a Finvarra, Rey de las Hadas, en un caballo del peltre más profundo.

      Ella podría haberlo convocado con sus pensamientos, aunque Elizabeth dudaba que tuviera tal poder sobre él.

      “¿Has venido a visitar a tu hermano por última vez?”  Preguntó Finvarra, sus ojos oscuros brillando.

      Elizabeth contuvo el aliento y desvió la mirada, consciente de la locura de mirar fijamente a las profundidades de sus ojos.  Jeanne y el conde no sabían que el rey de las  Hadas cabalgaba junto a su grupo.

      Finvarra bajó la voz a un susurro.  “¿O me atrevo a esperar que vengas a mí?”

      Elizabeth negó con la cabeza, incluso cuando el tío y la sobrina admiraban las proporciones de Ravensmuir.

      “Han pasado siete años desde que pagamos el diezmo al infierno, y se vence nuevamente en la víspera del solsticio de verano”, le informó Finvarra.  “El Señor de Ravensmuir, su alma tan negra como la pluma de un cuervo, será nuestra ofrenda.”

      “¡No!”  Elizabeth protestó, incapaz de guardar silencio.  Sus compañeros mortales la miraron con preocupación.  “Ha construido una puerta de entrada demasiado cerca del seto”, dijo, inventando una razón para su arrebato.  “Siempre me gustó sin una.”

      “El capricho de una doncella”, dijo el conde con un movimiento de cabeza.  “Difícilmente sería una defensa suficiente y hay que defender un premio que vale la pena tener.”  Palmeó la mano de su sobrina, claramente refiriéndose a ella y no a la fortaleza.

      “Malcolm se ofreció como voluntario para tomar el lugar de su camarada”, susurró Finvarra, acariciando su barba mientras la miraba con la confianza de que todo debería ser como él había dicho.  “Él dio su palabra, y ahora no se puede romper.”

      Elizabeth agarró las riendas de Demoiselle, sabiendo que no podía permitir que eso sucediera.

      Finvarra le acarició la mano y Elizabeth se apresuró a apartarla.  “Podrías ofrecerte en su lugar”, sugirió él.

      No, ella no haría eso.  Ella no confiaba en el rey de las Hadas.  Probablemente él los capturaría a ambos.  Ella negó con la cabeza de nuevo, negándose a mirar sus ojos oscuros.

      Eso explicaba por qué había visto a las Hadas juntandose sobre Ravensmuir.  Se reunían para cobrar y luego entregar su diezmo.

      Que sería Malcolm, recién en casa y con una nueva esposa.

      Finvarra sonrió con una calma exasperante.  “Hasta que nos volvamos a encontrar, mi Elizabeth”, murmuró, las palabras hicieron temblar a Elizabeth.  Su figura y su caballo brillaron antes de que ambos desaparecieran.  Elizabeth observó cómo el polvo de estrellas caía al suelo, brillaba una última vez y luego se desvanecía por completo.

      ¿Qué podía hacer ella para ayudar a Malcolm?
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      El rastrillo estaba cerrado para el grupo que llegaba, un hecho que al conde no le agradó.

      

      Para empeorar las cosas, Malcolm tampoco se apresuró a recibirlos en el patio de Ravensmuir.  Elizabeth pudo ver a un hombre que debía ser su hermano cerca de la puerta del salón y él habló con varios de los hombres antes de caminar hacia la puerta de entrada.  Estaba demasiado lejos para que ella lo viera con claridad, pero su abrigo era el único que llevaba la insignia de Ravensmuir.  El conde también pareció reconocer a Malcolm porque su rostro se puso más enojado mientras miraba al guerrero que se acercaba.  El conde golpeó con fuerza los pies en los estribos y Jeanne apretó los labios con fuerza.

      Por sus modales, uno pensaría que ya controlaban la propiedad de Malcolm.

      “—No será así cuando sea una dama, tío” —dijo Jeanne en voz baja al conde—.  “Entonces podrás confiar en un cordial saludo.”

      “Por supuesto, querida”, respondió el conde.  Elizabeth notó que él era particularmente ambicioso y escudriñaba a los hombres dentro de las paredes con gran interés.

      ¿Era porque eran mercenarios?  ¿O contaba sus números?  Elizabeth nunca había visto tantos guerreros de cerca y era consciente de que más de una mirada masculina se posaba sobre ella.

      Al menos sobre sus pechos malditamente llenos.

      Sintió que se le subía un poco el color, aunque tal atención no solía aturdirla como antes.  Eran los guerreros y sus modales, así como su convicción de que hombres como esos tomaban todo lo que codiciaban, sin disculparse, velando por sus propios deseos por encima de todos los demás.

      Por extraño que pareciera, de repente se alegró de estar en el grupo del conde y no llegar sola a Ravensmuir.  Era extraño dar crédito a las dudas de Alexander, pero ella vio que él había hablado con razón en este asunto.

      El hombre que vestía los colores de Ravensmuir se colocó detrás del rastrillo, con los brazos cruzados sobre el pecho mientras evaluaba al grupo recién llegado.  Elizabeth reconoció al hermano que recordaba por sus rasgos, aunque era un Malcolm mayor y más sombrío del que ella había conocido.  Tenía los ojos entrecerrados y estaba profundamente bronceado, sin mencionar que sus modales eran menos que acogedores.  ¿Podría este guerrero endurecido ser realmente el hermano que se había burlado de Elizabeth y sus hermanas tan despiadadamente todos esos años atrás?

      La sombra de la muerte se cernía sobre él, eso era evidente para Elizabeth, por lo que su fin debía estar cerca.  Ella pensó en las palabras de Finvarra y se estremeció.  ¿Qué había hecho Malcolm que pudiera hacer que su alma fuera un diezmo para el infierno?  ¿Por qué se ofrecería voluntario para tomar el lugar de otro cuando tenía tanta ventaja en sus manos?

      “¡Malcolm!”  dijo el conde, sus modales eran tan exagerados que Elizabeth desconfió de él.  “¿Qué motivo tienes para cerrar las puertas?  Será muy inconveniente para tus albañiles.”

      “El último de ellos empaca sus cosas en este momento, y tienen poca necesidad de acceder al patio”, dijo Malcolm, sin rastro de emoción en su tono, mucho menos de bienvenida.  “Y hemos tenido algunos problemas estos últimos días”.

      “¿Problemas?”  preguntó el conde.  Elizabeth habría apostado a que él ya lo sabía.

      “Sí, un intruso en el salón”, Malcolm arqueó una ceja.  “Pero no importa.  Te doy la bienvenida, caballero Archibald.  Asintió con la cabeza a alguien que estaba fuera de la vista y el rastrillo comenzó a elevarse.  No crujió, como había hecho el rastrillo del viejo Ravensmuir, sino que se elevó suave y silenciosamente.

      Elizabeth notó que era la misma parrilla de hierro pastoso que recordaba, con las mismas puntas feroces en su base, pero anteriormente había estado instalada en la entrada del propio torreón.  Malcolm debió haberla rescatado de las ruinas.  Miró la puerta de entrada mientras atravesaban su portal, preguntándose cuánto más se había recuperado del torreón destruido.  Sintió un destello de emoción al ver lo que había hecho Malcolm.

      Las Hadas eran densas por todos lados en el patio, aunque ella se esforzó por ignorar su presencia.  No servía de nada revelar la conciencia de ellos como mortales, pero Elizabeth se sorprendió por su número y variedad.  ¿Estaban todas las Hadas de Escocia reunidos en Ravensmuir?

      Este diezmo que Finvarra había dicho que se pagaría en la víspera del solsticio de verano debía ser de gran importancia para ellos.  Incluso el propio Finvarra debería estar en su propia corte en Knockma en Irlanda, no en Escocia.  Ella dudaba que la Reina Elfina estuviera contenta de tener un monarca de visita, y uno dispuesto a hacerse cargo, permaneciendo en su corte tanto tiempo.

      “¡Elizabeth!”  Malcolm dijo mientras ella cruzaba las puertas y una sonrisa asomó a sus labios por primera vez.  Tomó las riendas de Demoiselle, rascando la nariz de la yegua con una familiaridad que tranquilizó a Elizabeth, y condujo al caballo a la puerta de Ravensmuir.  Demoiselle le acarició el pelo con la nariz, como lo había hecho antes de su ausencia, y parecía que la yegua no veía ningún cambio de importancia en Malcolm.  Jeanne chasqueó la lengua en señal de desaprobación de que Malcolm no la atendiera así, y el conde le aconsejó con un gesto que guardara silencio.

      El conde y su grupo iban detrás de Elizabeth y Malcolm, pero ella aún escuchó la repentina inhalación de aire del conde.  Y no era de extrañar, porque el patio de Ravensmuir estaba lleno de guerreros, todos armados, todos mirando con atención.  Elizabeth no dudaba de que si un hombre del grupo del conde actuaba contra Malcolm, el delincuente moriría en un instante.  También había tensión en el patio de Ravensmuir.  ¿Era esa la naturaleza de esos hombres todo el tiempo?  ¿O el descubrimiento del intruso los había vuelto tan cautelosos?  Eso parecía agitar a las Hadas, que se movían rápidamente por todos lados.

      Delante de la puerta del salón en sí, Malcolm se estiró para agarrar la cintura de Elizabeth y levantarla de la silla.  Se miraron cuando sus pies tocaron el suelo, atrapados en una repentina incomodidad.  Elizabeth no sabía qué hacer.  Malcolm era tan diferente, un hombre ahora, no un niño, y uno acostumbrado a ganarse el camino con su espada.  La muerte que ella veía en él era desconcertante, por decir lo mínimo, y sabía que Finvarra no le había mentido.  Era imposible que ella arrojara sus brazos alrededor de ese severo guerrero y le diera la bienvenida a casa, como lo habría hecho una vez antes.

      Sin embargo, había un brillo en los ojos de Malcolm, un indicio de que vio sus dudas.  “Has crecido”, dijo él, con un afecto en su tono que la hizo sonreír.

      “Te ves más como un guerrero”, se atrevió a contrarrestar ella.

      Los labios de Malcolm se arquearon incluso mientras sus ojos brillaban con un humor familiar.  “Y has aprendido algo de tacto.  Bien hecho, hermana mía.”

      Elizabeth se rió, incapaz de evitarlo.  Cuando él se burlaba de ella, Elizabeth podía ver al hermano que había conocido tan bien.  En su juventud, Elizabeth había sido conocida por decir lo que pensaba y muchas veces se había metido en problemas por ello.  Malcolm también se había metido a menudo en problemas, haciendo travesuras, aunque en realidad nunca había podido competir con Alexander como bromista.  Malcolm la besó en la frente y Elizabeth lo abrazó brevemente, porque reconoció al hermano que amaba detrás de esta apariencia severa y se alegró de su regreso.

      ¿Podría ella hacer algo para ayudarlo a sobrevivir a la víspera del solsticio de verano?

      “¿De verdad ya estás casado?”  susurró y Malcolm se apartó para considerar al conde.  Sus ojos se entrecerraron de nuevo cuando dos del grupo del conde fueron apartados, el par de caballos se puso al galope tan pronto como pasaron por la puerta de entrada.

      “¿Qué está mal?”  Elizabeth preguntó en voz baja, viendo una aceleración en los modales de Malcolm.

      “No preguntes y no mires al lado de la puerta de entrada”, aconsejó.

      Elizabeth frunció el ceño y podría haber discutido, pero la mirada de Malcolm se volvió intensa y comprendió que debía permanecer en silencio.  Vio la sombra de la muerte hacerse más resuelta en la frente de su hermano, la vista hizo que su espíritu se acobardara ante la idea de que él estaría perdido, justo cuando parecía que todas las recompensas eran suyas para reclamarlas.

      Desde que Finvarra, el Rey de las Hadas, había declarado su intención de reclamar a Elizabeth, ella también había podido ver la muerte en el reino de los mortales.  Sin duda, Finvarra le había dado esa maldición para hacer que el reino de los mortales fuera menos atractivo que el suyo, pero ciertamente, la ilusión había llevado a Elizabeth a rechazar a muchos pretendientes potenciales.  Más de una vez, había conocido a un hombre y supo de un vistazo que estaría muerto y desaparecería en un año.  Veía la muerte de una manera espantosa, como si los que la rodeaban se hubieran levantado de sus tumbas.  Era un encanto de Finvarra, y Elizabeth lo sabía, pero aun así no podía deshacerse de su poder.  La visión de carne podrida colgando de los huesos de los que iban a morir pronto tenía una tendencia a influir en su comportamiento en las reuniones y festividades de la corte.  El olor a cadáveres infectados que salían del hombre que compartía su plato afectaba su apetito en la mesa.  En los últimos años, Elizabeth se había ganado la reputación de ser una doncella extraña y de ser fácilmente disgustada por las atenciones de un hombre.

      Que la muerte ensombreciera a Malcolm era inaceptable.  Elizabeth tenía que salvar a su hermano de la cruel cosecha de Finvarra.  ¿Qué era del camarada Malcolm que había sido reemplazado?  ¿Podría ella obligar a ese hombre a que volviera a ocupar el lugar que le correspondía?  ¡Debía haber algo de honor entre los combatientes!

      “Esta locura nos llega con la edad”, gritó el conde con ganas.  “—Tengo un regalo para ti, Malcolm, pero lo dejé en mi propia morada.  Mis mensajeros lo recogerán.”

      Los rasgos de Jeanne estaban pálidos y sus labios tan apretados que casi desaparecieron.

      “Debe ser un regalo de considerable tamaño”, murmuró Elizabeth.

      Malcolm bajó la voz.  “Si existe de verdad.  ¿Sospecha él que estoy casado?

      Elizabeth negó con la cabeza.  “No dije nada, aunque Eleanor y Vivienne me lo dijeron cuando regresaron a Kinfairlie”.

      Malcolm asintió minuciosamente y ella supuso que se alegraba de ello.  Su mirada se encontró con la de ella de nuevo y su sonrisa se volvió irónica.  “Y apuesto a que Alexander no lo aprueba, como tampoco aprueba ninguna de las acciones que he hecho desde que heredé Ravensmuir.”

      Elizabeth vio que Malcolm estaba molesto por la desaprobación de Alexander.  Ella podría haber dicho algo, pero en ese momento vio la cinta que se desplegaba del hombre en el que se había convertido su hermano.  Era del verde pálido del mar y estaba bordeado de plata.  Ella siguió su curso para encontrarlo anudado a otra cinta de la más profunda amatista con bordes dorados.  La forma en que las cintas se entrelazaron le decía a Elizabeth que su hermano se había casado bien y por amor, incluso si el matrimonio no era convencional.

      Ver eso le dio un gran alivio, y se alegró una vez más de su capacidad para ver estas señales de las Hadas.  También renovó su determinación de ver a Malcolm a salvo.

      “Lo hará”, dijo ella con confianza.  “Porque él verá el amor entre ustedes”.

      Malcolm le tocó la mejilla y ella se dio cuenta de la aspereza de su dedo.  “Tienes más fe en eso que yo, Elizabeth”, dijo él en voz baja.  Pero lo veremos muy pronto.  Ven a conocer a mi esposa, Catriona.  Puede que ella necesite tu fuerza en este día.”

      “¿Puedo conocer a tu compañero?”  preguntó ella, tratando de sonar sólo levemente interesada.  “¿El que viajó a casa contigo?  Creo que tenía el nombre de uno de los arcángeles.”  Ella frunció el ceño, tratando de recordar.

      “Rafael”, respondió Malcolm.  “Sí, puedes conocerlo, al menos bajo mi atenta mirada.”

      “¿No confías en tu amigo?”

      “Hemos sido camaradas, Elizabeth, en un duro negocio.  No es lo mismo que la amistad.”

      Elizabeth apostaba a  que era bastante cierto, dada la situación en la que se encontraba su hermano, pero se mordió la lengua.  ¿Podría ella convencer a un mercenario endurecido de dar un paso al frente y hacer lo correcto?

      Ella ciertamente podría intentarlo.

      Malcolm no pareció darse cuenta de su repentino silencio.  Levantó la voz para llamar al conde.  “—Por favor, venga al vestíbulo, conde Archibald.  Aunque es temprano, tu viaje ha sido largo.  Me gustaría invitarte a refrescarte.”  Volvió a tomar la mano de Jeanne, besando su espalda y conduciendo a ambas mujeres al pasillo.  Jeanne se preocupó bastante por su atención y Elizabeth reprimió una sonrisa.

      Era mezquino de su parte, pero Jeanne había sido tan desagradable durante tanto tiempo que sería dulce presenciar la decepción de esa doncella.

      Y más dulce aún saber que nunca serían parientes.
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      Un ángel había puesto un pie en la tierra.

      La vista le dio a Rafael en el corazón que había olvidado que poseía, un golpe tan penetrante y agudo como el de una flecha.

      Él sabía que ella no podía ser verdaderamente de naturaleza divina, pero Rafael no podía encontrar otra explicación para la belleza que se acercaba con Malcolm.  Ella estaba mirando a Malcolm, aún sin darse cuenta de Rafael, lo que le dio tiempo para mirar.

      Rafael nunca había creído que los ángeles fueran seres de perfecta belleza.  Siempre había pensado que haber presenciado tanto el bien como el mal dejaría una marca en ellos, y este ángel parecía atormentado por un dolor que había abrasado su alma.  La combinación de belleza y devastación le atraía más de lo que hubiera creído posible.

      Le hacía pensar que habían visto mucho de lo mismo en este mundo.

      Él se preguntó si ella había venido a juzgarlo o a sentenciarlo.  Rafael sospechaba que ningún juicio de su alma sería favorable, pero no evitaba el conocimiento de todo lo que había hecho.

      Había sobrevivido y eso tenía algún valor.

      Lo extraño era que, aunque esperaba que esa mujer lo despreciara, no quería evitarla.  Ella se movía tan suavemente por el suelo que parecía flotar sobre él, y Rafael estaba seguro de que una criatura tan hermosa no podría pisar la tierra como cualquier otro mortal. Elizabeth llevaba una túnica carmesí tan roja como la sangre, con los dobladillos bordados con el oro del sol.  Una diadema de plata adornaba su frente, su cabello de ébano recogido bajo un velo de oro muy fino.  Su piel era tan clara como el marfil y Rafael la miraba, como un hombre convertido en una columna de sal por atreverse a contemplar tanta magnificencia.

      Para su sorpresa, Malcolm la acompañó directamente hasta Rafael.  Solo en el salón de su camarada podría estar en tal proximidad con una doncella así, claramente nacida en la nobleza y, sin embargo, soltera.  Rafael sabía que ella no era un ángel en verdad y temía que fuera ella con quien Malcolm había jurado casarse.  Rafael no quería ver a ese ángel llorar de decepción al saber que Malcolm ya estaba casado.

      Curiosamente, su presencia le hizo recordar la acusación de la esposa de Malcolm, Catriona.  Ella lo había acusado de ser un mal camarada y un mal amigo por permitir que Malcolm tomara su lugar y pagara su deuda con las hadas.  El suyo era un intercambio justo, y Rafael lo sabía bien, un trato que pagaba la deuda que Malcolm tenía con él.  Pero mientras observaba acercarse ese ser angelical, Rafael no podía evadir la verdad de las palabras de Catriona.  Era la marca de los ángeles iluminar las obras de los hombres, no eludir el reconocimiento de la verdad, sin importar cuán desagradable pudiera ser.

      Catriona tenía razón: ningún hombre de mérito dejaría morir a otro por él.  Ningún hombre que se llamara a sí mismo amigo dejaría que ese hombre recibiera un golpe por él.

      Sin embargo, él y Malcolm eran socios de armas, camaradas, no amigos.

      “Malcolm, no debes cumplir tu juramento”, susurró ella, su voz tan dulce como la miel de la tierra natal de Rafael.  Sus ojos eran de un verde claro, vio él, de un verde tan claro como el rizo del océano, y sus labios carnosos y rosados.  Sus palabras eran un eco tan cercano a los propios pensamientos de Rafael que él se asustó.  “¡No pueden reclamar tu alma!”

      Malcolm la miró rápidamente, como si fuera a silenciarla, y luego le hizo un gesto a Rafael.  “Elizabeth, este es mi compañero, Rafael Rodríguez.  Rafael, mi hermana Elizabeth.”

      Rafael casi se desmayó de alivio de que ella no fuera la sobrina del conde, Jeanne.  Él hizo una profunda reverencia, sin atreverse a tocar su mano o acercarse.  Rafael sabía cuál era su lugar en la corte de un noble, y en realidad su lugar no estaba en esa corte en absoluto.  Eran en los establos o en el patio trasero o en la armería.  Intercambiaron cordiales saludos.

      “¿Dónde está Catriona?”  Le preguntó Malcolm.

      “Ella atiende a Avery”, confesó Rafael, refiriéndose al bebé que Catriona había dado a luz unos días antes, y que ahora era el heredero de Malcolm.

      Cuando su hermano miró hacia el solar, Elizabeth miró de lleno a Rafael por primera vez.  Él se había preparado para su desaprobación, pero su mirada se iluminó con una conciencia que hizo que su propio corazón saltara.  Ella lo miró y se sonrojó levemente, como si le gustara lo que veía de él.  Rafael se atrevió a animarse porque ella no lo condenara con una mirada.

      Ella era aún más hermosa de cerca, y él admiraba lo intrépida que era al encontrar su mirada después de su inspección.  Ella no era tonta, porque él supo que ella reconocía lo que era él.  Su mirada se endureció entonces mientras lo observaba, su desaprobación era tan clara que él se preguntó si había imaginado ese destello de admiración.

      Puede que no fuera un ángel, pero tenía la audacia de uno, lo que le gustaba bastante a Rafael.

      ¿Escoltarías a mi hermana hasta la mesa mientras doy la bienvenida a la dama Jeanne y al conde?  preguntó Malcolm y Rafael solo pudo obedecer tontamente.

      El peso de la mano de Elizabeth en su brazo era como una pluma, su toque tan frío como un río.  Él sintió la curva de su pecho rozar su brazo y no se dio cuenta de que no hubiera otra alma en el salón.  Ella mantuvo la cabeza en alto y no lo miró directamente.  Rafael captó el aroma de su perfume y todo dentro de él se apretó con fuerza.

      Sin embargo, no era la simple lujuria lo que disparaba su sangre.  Él estaba prendado con nada más que una mirada, al igual que lo había estado su héroe, Mío Cid.  Por el momento, él simplemente saboreaba las sensaciones mezcladas de deseo, admiración y una aguda conciencia de la dama, porque solo esperaba problemas de la elección de su corazón errante.

      La dama Elizabeth era la hermana de Malcolm, lo que la convertía en una mujer noble, y ningún hombre de propiedad, ni siquiera Malcolm, permitiría que un hombre como Rafael cortejara a su hermana.  Era un extraño giro de la fortuna lo que le permitía acompañarla como lo hacía en ese momento, y Rafael era un hombre lo suficientemente inteligente como para saber que tal vez nunca volvería a suceder.

      Eso podría ser lo más cerca que estuviera de ella.

      Esa podría ser la única vez que lo tocara.

      Él  saboreaba cada paso.  Ella podría hablar con él.  Eso sería todo.  En el mejor de los casos, podría volver a verla.  Sus caminos nunca podrían enredarse, y mucho menos unirse.  Nunca la tocaría más de lo que lo hacía en ese momento, y por primera vez, Rafael lamentó en lo que se había convertido.

      En su opinión, no había tenido elección, pero aun así.

      “¿Eres tú a quien reemplaza mi hermano en la víspera del solsticio de verano?”  Elizabeth preguntó justo antes de llegar a la mesa principal.  Su disgusto por la idea era más que claro, y nuevamente él admiró que ella fuera tan impávida.  Su mirada se cruzó con la de él, su decepción por él era evidente.

      Una mirada de censura de esa doncella y toda su vida parecía no llegar a la medida, una medida que Rafael no había adivinado que tuviera mérito para él.  Todo eso lo había encendido ella con una mirada y una sola pregunta.  Rafael debería haber estado aterrorizado de que una extraña pudiera tener tanto poder sobre él.

      Aun así, Rafael agradeció el hecho de que ella tuviera alguna curiosidad por él.  Confirmar su suposición solo podía mostrarlo mal en su punto de vista, sin embargo, él no habría preguntado si había sido una de las que evitaba la verdad.  En ese momento, se sintió avergonzado de su propia debilidad y no pudo mirarla a los ojos.

      “Lo soy”, confesó Rafael con desinterés, y luego continuó con una rara honestidad, “porque él es un hombre mejor que yo.”

      Si había esperado que ella discutiera su mérito, Rafael estaba condenado a decepcionarse.

      “Así es”, dijo ella, aunque su condena fue menos fuerte de lo que él esperaba.

      ¿Veía ella que había esperanza para él?  Era una idea inesperada y convincente.  Rafael se atrevió a encontrar su mirada y su corazón dio un brinco porque la dama no se apartó de él.

      Aún.

      Sus palabras fueron bajas, pero dichas con ardor, su mirada clara se clavó en la suya con una resolución que hizo que su corazón latiera con fuerza.  “Entiendo que cuando un hombre tiene una oportunidad, es un tonto si no la aprovecha.”

      Rafael se sorprendió de que ella lo desafiara a hacer las cosas diferentes.  Elizabeth lo miró de cerca, incluso mientras lo desafiaba a cambiar su forma de actuar, luego levantó la barbilla y se alejó, tomando su lugar en la mesa.

      Era impensable que Rafael volviera a cambiar de lugar con Malcolm, que él rechazara la oferta de Malcolm y volviera a poner a ese hombre en deuda con él.  No era ni razonable ni justo romper un trato hecho voluntariamente, pero los modales de Elizabeth hacían que Rafael sintiera una nueva culpa por el trato que había hecho.

      Qué notable que una doncella como esta, una que debería haberlo evitado al verlo, fuera la que viera que había una promesa en él.  Qué parecido a un ángel eso de mirar en el corazón secreto de un hombre y encontrar un rayo de luz.  De repente, la tierra que Rafael había llegado a despreciar mostraba un atractivo tan poco común que dudaba que abandonara Escocia en el corto plazo.

      No importaba cuánto nevara, no importaba cuán fríos fueran los inviernos en Ravensmuir, valía la pena soportar cualquier malestar físico para quedarse cerca de una doncella como Elizabeth.

      De hecho, ella podría compadecerse de su alma condenada.
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      Rafael Rodríguez.

      Ese era un nombre para encender una llama en el corazón de una mujer desprovista de sentido, y verdaderamente, el camarada de Malcolm era un hombre que podía robar ese corazón con una mirada ardiente.  Elizabeth nunca había conocido a alguien como él.  Rafael era peligroso y apuesto, tan vital y viril que hacía que los hombres que ella había conocido parecieran simples niños, independientemente de sus edades.  La forma en que Rafael sonreía, como si supiera un secreto poderoso o como si pudiera tentarla a participar de placeres prohibidos, hacía que Elizabeth se sonrojara de conciencia a pesar de que conocía su verdad.  Él era peligroso y ciertamente malvado, un hombre que sin duda había despojado a muchas doncellas y roto muchos corazones.

      Luego seguía su camino, sin remordimientos.

      ¿Cómo podría un hombre que vendía su espada tener algún remordimiento?  No, él era un hombre que tomaba lo que deseaba, tal vez incluso lo saboreaba, y luego buscaba un nuevo placer fugaz para satisfacerlo.  Él sería insensible e imprudente y se aburriría fácilmente, y ciertamente no sería alguien en quien una dama debería confiar.

      A menos, por supuesto, que quisiera mantener su defensa y pudiera pagar el precio.

      Elizabeth estaba segura de que el precio de Rafael sería alto.

      Ella se mordió el labio y se preguntó cómo sería ser despojada de su virtud.

      Luego se preguntó si alguna vez sabría la verdad o si Finvarra se apoderaría de ella antes de que pudiera experimentar el placer que el marido y la mujer podían compartir.

      Ella se contuvo, dándose cuenta de que incluso un breve encuentro con un hombre que no podía poseer ninguna moral había puesto nociones peligrosas en sus pensamientos.

      De hecho, Elizabeth no había creído en su propia audacia cuando había desafiado a Rafael a ser un mejor hombre.  Apenas se había reconocido a sí misma, pero sabía que había hecho eso por el bien de Malcolm.  Había poco tiempo para ser recatada sobre el asunto.  A ella le había sorprendido que Rafael no hubiera respondido con dureza para que se ocupara de sus propios asuntos.  En cambio, este hombre temible le había dado una mirada evaluadora, como si pudiera evaluar su mérito con facilidad.  Su mirada había enviado un escalofrío a través de ella.

      Seguido de un calor peligroso y seductor.

      Oh, ese calor era seductor.  Insinuaba todos los asuntos que Elizabeth anhelaba aprender, la razón por la que Alexander  y Eleanor se retiraban tan rápido a su habitación en las noches de invierno, las sonrisas maliciosas que veía que sus hermanas concedían a sus esposos.  Esa era la razón por la que su mente se volvía hacia tales tentaciones.

      O él era la causa de eso.  Elizabeth nunca había visto a un hombre con más probabilidades de vivir una vida de aventuras y romance, un hombre destinado a viajar por todas partes, para hacer lo que quisiera con su vida.  Él podría haber sido el héroe de un cuento antiguo, más fuerte, más audaz, más temerario y guapo que cualquiera de sus compañeros, y destinado a ganar todas las recompensas.  Elizabeth deseaba haber sido inmune al encanto de Rafael, pero evidentemente era lo suficientemente mujer como para sentir emoción en su presencia.

      ¿Era porque podía leer sus pensamientos?  ¿Era porque obviamente él tenía experiencia en el arte que ella quería experimentar?  Elizabeth estaba segura de que Rafael conocía todas las formas de cómo un hombre y una mujer podían amar.  Elizabeth estaba segura de que él agradecería la oportunidad de mostrárselos todos.

      Incluso sabiendo que sería una locura despertar su interés, Elizabeth se preguntó cómo sabría un solo beso de Rafael.

      No dudaba de que cambiaría su visión de los besos durante el resto de sus días.  De hecho, ella dudaba que el beso de cualquier hombre de buena reputación resistiera la comparación.

      Ella no se atrevería a pedir tal cosa.  De hecho, tal curiosidad solo podía llevarla al dolor.  No, ella tenía que convencer a Rafael de que tomara una decisión diferente, y que él hubiera considerado su desafío incluso durante latido había sido más una victoria de lo que ella esperaba.

      Ese era el hombre que debía morir en lugar de Malcolm.

      Solo eso sería justo.

      Elizabeth estudió a Rafael, diciéndose a sí misma que simplemente buscaba los medios para despertar su sentido del honor.  Que no estuviera segura de que él poseyera uno significaba —se aseguraba a sí misma— que necesitaba un escrutinio más detenido.

      Ciertamente no era difícil mirarlo.

      Que Rafael era un mercenario estaba claro.  Era tan alto y musculoso como Malcolm, una espada y una daga colgando en las vainas de su cinturón.  También había una ferocidad silenciosa en él, y ella sabía que él estaba muy consciente de lo que le rodeaba.  De hecho, parecía un hombre que no se perdería ningún detalle, así como uno que podría matar con sus propias manos.

      Estaba vestido de negro, ni una pizca de ornamentación en su atuendo.  Sus calzas eran de cuero negro, de corte sencillo y liso.  Sus botas eran altas y de cuero negro, tan similares a sus calzas que era difícil saber dónde terminaba una y comenzaba la otra.  Elizabeth tampoco tenía ninguna duda de que sus piernas eran musculosas y se enrojeció un poco por sorprenderse admirándolas.  En ese día, él vestía una camisa blanca de lino, el cordón abierto en su cuello para revelar tanto su bronceado dorado como una maraña de cabello oscuro sobre su pecho.  Su abrigo también era negro y le llegaba hasta la parte superior de los muslos, y llevaba guantes negros.

      Sus ojos eran más oscuros que un cielo de medianoche y su cabello era tan negro como el ébano.  Poseía un rizo rebelde y brillaba a la luz.  Su piel estaba bronceada a un dorado más profundo que la de Malcolm, un tono tan rico que él debía haber sido más oscuro en primer lugar.  Sus ojos tenían pestañas espesas y sorprendentes, dándole una mirada perezosa y sensual, una que fue alentada por la leve sonrisa que curvó sus labios.

      Había un olor penetrante del mundo más grande a su alrededor, de conquista y batalla, tierras lejanas y reyes poderosos.  Eso tenía que explicar su sacrílega fascinación por él.  Sin pensar en que su voz fuera profunda y su acento exótico.  Rafael se movía con la ágil gracia de un gato, a gusto con su cuerpo y su poder mientras caminaba hacia el otro lado del salón.  Se reclinó contra la pared y cruzó las botas a la altura de los tobillos, mirando la puerta con los ojos entrecerrados.  Las yemas de sus dedos no estaban lejos de la empuñadura de su espada y daba la impresión de estar alerta.

      Elizabeth comprendió que Rafael estaba preparado para lo que pudiera ocurrir.  Era un guerrero con experiencias mucho más allá de la suya.  Él sabía de escaramuzas y batallas, pero Rafael vivía en el reino de la guerra.  Él peleaba semanalmente, si no a diario, repartiendo muerte y capturando el botín.  No había complacencia ni consuelo en la vida de Rafael, no había momento para estar a gusto, no había tiempo libre.  Ella se preguntó con qué profundidad o con qué frecuencia dormía.  Rafael había vivido con la muerte y Elizabeth no dudaba de que él mismo había matado a otros.

      De hecho, esa comprensión reveló por qué Rafael, de todos los hombres, debía ser el que hiciera que su corazón saltara.  Su familiaridad con la muerte tenía afinidad con la maldición de ella para presenciarla en todas partes.  Cuando el mundo mortal parecía incoloro y pálido en contraste con el de las hadas, cuando ella se sentía fría y distante de sus compañeros, era bienvenido ser despertada por la vista de ese hombre, y reconfortada por su vitalidad.

      Elizabeth se dio cuenta de que lo extraño era que no podía ver la sombra de la muerte sobre él.  Todos los hombres en el salón tenían una sombra de mayor o menor grado, pero no Rafael.

      ¿Cómo era posible?
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      Rafael cruzó los brazos sobre el pecho y se encontró con la mirada de Elizabeth, luciendo tan alto, delgado y peligroso que su corazón dio un salto.  De repente, le sonrió con tanta avidez que a Elizabeth se le encogieron las entrañas.  Su confianza en su propio encanto era escandalosa e inmerecida.  Él no estaba tan finamente forjado para eso.

      Bueno, él estaba tan finamente forjado para eso, pero lo que llamó la atención de Elizabeth es que era diferente.

      Se le secó la boca al darse cuenta de que Rafael pensaba que ella lo encontraba atractivo.

      Qué espantoso que tuviera razón.

      Peor aún, él saboreaba ese conocimiento.

      Peor de nuevo, Elizabeth no dudaba  que él intentaría usarlo en su propio beneficio.

      Y ella no sabía cómo jugar a ese juego, mucho menos qué decir o hacer.  Elizabeth se sentía virgen y protegida, una sensación que le desagradaba intensamente.

      Era una que estaba tentada a cambiar.

      Sí, había algo en Rafael y sus modales que desafiaba a Elizabeth a hacer de su vida lo que ella quería que fuera, tal como él ciertamente había moldeado la suya.  Elizabeth anhelaba ser atrevida y osada, desafiar las convenciones, como había hecho su tía Rosamunde, y hacer todo eso con Rafael.  No era poca cosa anhelar la aventura, pero en Rafael, Elizabeth tenía la traicionera sensación de que se había encontrado con un hombre que podía cumplir con todas sus expectativas.

      Si a él le convenía hacerlo.  No había forma de saber cuánto tiempo podría estar intrigado por ella un hombre así, si es que lo estaba incluso ahora.  Él simplemente podría divertirse con ella.  Esa era una idea fastidiosa.  Elizabeth sabía el camino correcto y creía que solo ella podía convencer a Rafael de que hiciera lo correcto, si es que cualquier otra alma podía hacerlo.  Aunque sabía poco de hombres, tendría que utilizar el interés de Rafael en ella para salvar a su hermano de Finvarra.

      Era una perspectiva que le humedecía las palmas de las manos.

      También significaba que Rafael moriría, pero mejor él que Malcolm.  Elizabeth se recordó a sí misma el bien mayor.  De hecho, ¿no esperaban todos estos hombres morir sin previo aviso?  Cada día que sobrevivan debía ser una victoria.

      Por el contrario, Malcolm había dejado esa vida.  Tenía esposa, un hijo y un hogar.  Era injusto que perdiera todo eso, mientras Rafael sobrevivía.

      Particularmente porque había sido la locura de Rafael lo que había llamado la atención de Finvarra en primer lugar.  No, un hombre de algún mérito pagaba sus propias deudas.

      Elizabeth se enderezó con nueva convicción.  Era una locura encontrar algún atractivo en un hombre como Rafael, a pesar de su atractivo, y ella lo sabía, aunque evidentemente su cuerpo no.  ¡El hombre ni siquiera tenía una cinta que pudiera estar ligada a un amor verdadero!  Quizás estaba anudada firmemente dentro de sí mismo, como si fuera alguien que solo se adorara a sí mismo.  Quizás él era incapaz de amar.  Elizabeth casi negó con la cabeza con desaprobación.  Rafael tenía abundantes dones de Dios, pero los desperdiciaba con sus elecciones.

      Elizabeth apelaría a él, únicamente para salvar a Malcolm, no porque ella misma encontrara algún placer en ello.  Su corazón dio un brinco ante la perspectiva, llamándose mentirosa, pero Elizabeth estaba decidida.

      Ella podría hacer esa hazaña.

      Ella lo haría.

      Y si aprendiera algo de la pasión entre el hombre y la mujer al hacerlo, probablemente no se arrepentiría.
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      A Rafael no le había impresionado el conde de Douglas cuando ese hombre había visitado antes Ravensmuir.  Pensaba que el hombre mayor mostraba demasiado interés en el nuevo salón de Malcolm, un interés que olía a codicia.  Él y Malcolm habían estado completamente de acuerdo sin intercambiar una palabra entre ellos, y el recorrido del conde por el edificio en construcción había omitido todos los detalles defensivos construidos en los muros.  Aun así, el conde había exigido a Malcolm que se comprometiera a casarse con su sobrina, y Malcolm había estado de acuerdo, creyendo que estaría muerto cuando venciera la deuda.

      Jeanne demostró ser como su tío, solo que más.  Su mirada había recorrido el interior del salón de Ravensmuir en abierta evaluación, y Rafael pensó que podría haber definido su costo en uno o dos centavos de plata.

      El contraste entre sus modales y los de Elizabeth era sorprendente y, de hecho, el contraste no le hacía ningún favor a Jeanne.  Rafael sabía que la hermana de Malcolm lo miraba y le lanzó una mirada, viéndola sonrojarse cuando la sorprendió mirándolo.

      Era extraño que estuviera intrigado por ella, porque Rafael no tenía paciencia con la inocencia.  Él prefería la experiencia en las mujeres, la confianza en el atractivo y la habilidad de uno.  Elizabeth no poseía ninguno de esos rasgos, aunque tenía una audacia inesperada.

      Sin embargo, Rafael era tentado con curiosidad por ella.

      Que ella pudiera ser un ángel enviado para redimirlo había sido una impresión tonta.  Rafael sabía que ninguna deidad gastaba preocupación en su alma, y ​​una vez que se alejó del lado de Elizabeth, su ingenio volvió a recordárselo.

      De hecho, él dudaba que pudiera ser redimido.

      En circunstancias normales, eso ya no le preocupaba, pero ese día, darse cuenta lo inquietaba.

      Consideró a Elizabeth, viendo la misma confianza en su propia seguridad que compartían todos los hermanos de Malcolm, y se preguntó cómo podría haber sido su vida si hubiera crecido en tal seguridad.  No merecía consideración, ya que no lo había hecho, y él era lo que era, pero Rafael se sorprendió a sí mismo preguntándose.

      Aunque era un hombre sumamente práctico.

      ¿Por qué ella había venido a Ravensmuir?  ¿Por qué había venido sola?  Rafael dudaba que hubiera dejado Kinfairlie con el conde y se maravilló de nuevo de que una doncella saliera al amanecer, sin escolta, incluso para viajar a la cercana fortaleza de su hermano.

      ¿Qué locura poseyó a su guardián para permitírselo?

      ¿O ella había salido sigilosamente de su casa sin aprobación?  Era una idea intrigante y se preguntó por su verdadera naturaleza.  Quizás ésa era la raíz de todo, porque habría encontrado más intrigante a una doncella desafiante que a una recatada.

      Rafael miró a Elizabeth mientras Catriona bajaba las escaleras del solar, el anillo en su mano izquierda revelaba su identidad.  Quizás Elizabeth también reconoció el vestido que la esposa de su hermano, Eleanor, le había regalado a Catriona.  Ciertamente, la nueva novia de Malcolm se comportaba con el orgullo de la dama de la fortaleza.

      No cabía duda de que Elizabeth adivinaba el papel de Catriona y le gustaba.  Rafael vio que los ojos de la doncella se iluminaban con una maliciosa anticipación que le dio ganas de sonreír.  Su mirada se movió entre Jeanne y Catriona, y él supo que ella anticipaba ansiosamente la reacción de Jeanne a la noticia de que Malcolm ya estaba casado.

      Entonces ella no era tan angelical.  Rafael sonrió al ver que esa hermosa doncella era un poco perversa.

      Aunque no podía culparla, no cuando se trataba de mujeres como Jeanne.

      Entonces apostó a que ella había dejado a Kinfairlie sin aprobación, y tal vez sin que su tutor lo supiera, y eso le gustó aún más.

      Quizás tenían más en común de lo que Rafael había creído inicialmente.

      Quizás ella ni siquiera era tan inocente como él esperaba.

      Mientras Rafael reflexionaba sobre esta intrigante posibilidad, Malcolm escoltó a Catriona hasta el conde, inclinándose ante ese hombre.  “Estoy encantado de presentarte a mi esposa, Catriona, señor.”

      La sangre abandonó el rostro de Jeanne y sus ojos brillaron con furia.  Sin embargo, Rafael miró a Elizabeth y saboreó su sonrisa traviesa.

      Y la había considerado atractiva antes.  La mirada de ella ahora, los ojos bailando con malicia, encendió su sangre y lo tentó a probarla.

      Entonces sabría el estado de su inocencia.  Un beso lo revelaría todo.

      “—Bienvenido, señor, a Ravensmuir” —dijo Catriona, haciendo una reverencia a su vez.

      El conde estaba claramente sorprendido y luchó por ocultar su reacción;  Jeanne no hizo tal esfuerzo.  Sus consideraciones sobre Elizabeth se detuvieron entonces, porque Rafael no confiaba en el conde, no con un ejército a sus espaldas.  Sacó su daga de su funda, anticipando problemas, y se enderezó listo.

      “¡Se suponía que estaba muerta!”  gritó Jeanne, justo antes de golpear a su tío en el hombro.  “¡Me prometiste que la sacarían del camino!”

      Parecía que el conde hubiera preferido estar en cualquier otro lugar de la cristiandad que estar delante de sus silenciosos anfitrión y anfitriona.

      “Jeanne, no entiendo lo que quieres decir”, dijo el conde, su tono dejaba en claro que mentía.

      “Me temo que sí”, dijo Malcolm.  “Porque un intruso trató de matar a mi esposa anoche”.

      El conde dio un paso atrás.  “Qué difícil para ti.  Pensaba que Ravensmuir estaba mejor defendido que esto.”  Forzó una risa.  “¿Debería temer por el futuro de mi sobrina dentro de estos muros?”

      “No lo creo, porque sospecho que usted conoce al hombre en cuestión.”  La voz de Malcolm bajó en voz baja.  “Quizás lo despachaste en ese recado”.

      “¡Disparates!”  El conde se mostró despectivo.

      “Mi esposa te vio mirar su cadáver y cree que lo reconociste.”

      Elizabeth, notó Rafael con una rápida mirada, estaba indignada y fascinada por esas noticias.  En opinión de Rafael, había mucha ventaja en que una mujer mostrara sus pensamientos con tanta facilidad.

      Le gustaba que ella fuera apasionada, además de leal a su hermano.

      El conde miró a Catriona con furia.  “Tonterías y necedades para sus propios fines, sin duda.”

      Malcolm negó con la cabeza y Rafael anticipó que provocaría al conde.  “Entonces es tan anónimo como temía.”  Levantó la voz para dar una orden.  Entonces, no habrá un entierro decente para ese villano.  Arrojen su cadáver al mar y dejen que su alma sea condenada para siempre.”  Varios de los hombres de la Liga Sable asintieron y se movieron, como para hacer lo que Malcolm les había pedido.

      Rafael se tragó una risita ante la táctica y sintió la mirada de Elizabeth destellar hacia él.

      “¡No le harías eso a Stephen!”  Jeanne protestó y luego volvió su ira hacia su tío.  “¡No permitirías que eso le suceda a él, no después de todo lo que ha hecho en tu servicio!”

      Y así, la verdad salió a la luz, y fue precisamente como Malcolm había creído.  Rafael intercambió rápidas miradas con sus compañeros, porque no podían anticipar la reacción del conde.  No sería bueno, sin duda.

      Jeanne, guarda la lengua.  No ayudas en el asunto”, reprendió el conde.

      “¡Ni tú, tío!”  Jeanne avanzó hacia Malcolm, moviendo una mano desdeñosa hacia Catriona.  “¿La dejarás a un lado para cumplir tu promesa?”

      “¿Que podría casarme con una familia que abraza el asesinato para ver sus fines logrados?”  Malcolm negó con la cabeza.  “Yo creo que no.”

      Jeanne estaba pálida, y Rafael sospechaba que esa rabieta de que le negaran su deseo revelaba su verdadera naturaleza.  Malcolm había evadido un destino terrible, sin duda, y apreciaba la naturaleza serena y el buen sentido de Catriona más que hasta entonces.

      “¡Me lo prometiste!”  Jeanne le escupió a su tío.  Su rostro se puso carmesí por la ira y su voz se elevó con astucia, haciéndola aún más poco atractiva.  “Dijiste que sería la Dama de Ravensmuir.  Dijiste que esta fortaleza sería mía para administrarla.  ¡Dijiste que me casaría hoy mismo!  Me levanté de la cama cuando aún estaba oscuro para hacer tu voluntad.  ¡Cabalgué todo este camino, pero fue en vano!”  Ella señaló esto último con un golpe de su pie y una mirada codiciosa alrededor del salón.  “Lo quiero”, insistió, como si su voluntad pudiera hacerlo así, y cruzó los brazos sobre el pecho.

      “Sin embargo, no será tuyo”, dijo Malcolm.

      Jeanne exhaló, luego marchó para enfrentarse a Elizabeth tan rápidamente que la doncella dio un salto.  Sin embargo, no retrocedió y entrecerró los ojos cuando miró a Jeanne.

      Rafael no se arriesgó.  Se deslizó por el perímetro del salón, agarrando con fuerza la empuñadura de su espada.  Nadie lastimaría a la hermana de Malcolm mientras él estuviera presente.

      “—Dámelo” —exigió Jeanne, con la mano extendida.

      Rafael estaba sólo a unos metros detrás de Elizabeth, y por la forma en que sus hombros se enderezaron supuso que ella lo sabía.  Todas las personas que más admiraba eran observadoras, por lo que se alegraba de que ella también lo fuera.

      “No entiendo lo que quieres decir”, dijo Elizabeth.

      “Dame la hierba que me permitirá ver a las hadas”, exigió Jeanne, su manera de ser lejos de lo que uno podría esperar de alguien que pide un favor.  “Beberé hidromiel dulce de una copa de oro y viviré en el lujo y la riqueza.  Si mi familia no puede asegurarse de que así sea, entonces no tengo ningún reparo en abandonarlos por una vida mejor.”

      Elizabeth inmediatamente sacó una hierba seca de su bolso, preparada para obedecer.  ¿Creía ella en el mismo capricho que Malcolm y Catriona, que los demonios que él y Malcolm habían enfrentado seis meses antes eran seres benignos llamados hadas?  Rafael no lo podía creer.

      Pero su reacción le decía que debía hacerlo.

      “¿Puedo tener una copa de vino caliente?”  Elizabeth preguntó, como si no hubiera nada inusual en desear ver a estas criaturas.  El vino se trajo de las cocinas y se vertió en una copa, que Catriona calentó al fuego.  Elizabeth le puso la hierba y el aroma cambió, volviéndose más sabroso de lo que había sido antes.

      Rafael hizo una mueca, porque le pareció una pérdida de buen vino.  Él no lo habría estropeado para volver a ver a los demonios, por muy ricos que parecieran ser.

      “Tomillo silvestre”, dijo Catriona, mirando a Elizabeth.

      “Sí.  Se dice que les da a los mortales el don de ver a las hadas, al menos por un corto tiempo.”

      Catriona negó levemente con la cabeza.  “Eso no es una propiedad del tomillo que yo sepa.”

      “¡Dámelo!”  Jeanne exigió y agarró la copa con avidez.  Vació la copa y luego miró a su alrededor con desconfianza.

      Rafael no había creído que la hierba tuviera algún efecto, pero los ojos de Jeanne se abrieron con horror mientras miraba a su alrededor.

      Una persona podía ver a los demonios en el salón de Malcolm como los veía Rafael, o no.  Rafael los ignoraba habitualmente, porque sentía que se sentirían impulsados ​​a atormentarlo aún más si supieran que podía verlos.  Había docenas en el salón, si no cientos, de todas las formas y tamaños, retorcidas, oscuras y exudando malicia.  Nunca hubiera imaginado que una poción pudiera cambiar lo que una persona podía ver, pero evidentemente estaba equivocado.

      No cabía duda de que a Jeanne se le habían quitado la venda de los ojos, no cuando chilló de disgusto.

      “¡Están en todos lados!”  gritó con disgusto.  “¡Es como si el salón estuviera llena de alimañas!”  No era un consuelo para Rafael tener la razón, no cuando todos los ghoul1 en el salón apuntaron a Jeanne después de que ella reconoció su habilidad para verlos.  La rodearon, pellizcándola, mordiéndola y golpeándola por todos lados.  De hecho, había tantos de ellos que apenas se la podía ver.  Jeanne trató de evadirlos, sin éxito, y vio a media docena de ellos sumergirse bajo el dobladillo de sus faldas.  Luego gritó de dolor.  “¡Me mordió!”

      Sin embargo, su ángel se rió entre dientes, saboreando la incomodidad de la otra mujer.

      Rafael se hizo a un lado, para ver mejor la reacción de Elizabeth, y encontró sus ojos brillando alegremente.

      Ella no era tan angelical en absoluto.

      Y esa comprensión dejó en claro su objetivo.  Ella había venido a salvar a Malcolm de su trato con las hadas, no desalentando a su hermano de cumplir con los términos, sino viendo a Rafael sacrificado en lugar de Malcolm.  Rafael no tenía intención de morir en la víspera de solsticio de verano, ni siquiera para complacer a una doncella atractiva.

      Rafael encontró decepcionante y tranquilizador que Elizabeth no fuera diferente de él en lo más mínimo.  Ella tenía una agenda y la vería cumplida, sin importar el precio para los demás.

      Rafael se preguntó si ella, como él, estaría dispuesta a hacer un trato para ver cumplidos esos fines.

      Mientras Jeanne gritaba y huía hacia el patio, seguida por su tío, Rafael se preguntaba a qué se rendiría Elizabeth para ver su objetivo logrado.

      Era hora de que se enterara.
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      “Tu justicia es cruel, mi pequeño ángel”, murmuró Rafael detrás de Elizabeth y ella dio un salto, sin darse cuenta de que estaba tan cerca.  Se giró para encontrar su mirada fija en ella con tanta intensidad que su corazón dio un brinco.

      “No lo entiendo.”  Se las arregló para sonreír, aunque pensó que podría ahogarse en la mirada fija de Rafael.  ¿Podía realmente leer sus pensamientos?  Ella no podía disipar la idea.

      “No finjas.  Querías ver a Jeanne sorprendida por la noticia de que Malcolm estaba casado.”  Esa sonrisa curvó sus labios, dándole una mirada perezosa y seductora.  Elizabeth pensó en días enteros en la cama y supo que Rafael sabría cómo llenar bien esas horas.  “Podrías haberle advertido en tu viaje a Ravensmuir.”

      Elizabeth sintió que se ruborizaba.  “Si la reacción de las hadas significa que Jeanne nunca regresará, no puedo encontrar fallas en eso”, dijo, su voz sonando más ronca de lo que pensaba.  “Me refiero a la otra parte que dijiste, la parte que no entendí”.

      Rafael la consideró, su mirada se deslizó sobre sus rasgos y se detuvo en sus labios.  Su sonrisa se volvió misteriosa y se inclinó tanto que ella no pudo respirar por completo.  “Pensaba que eras un ángel”, murmuró, su voz profunda la hizo temblar.

      “¿Un ángel?”  Elizabeth se rió, sabiendo que su voz era más alta de lo habitual.  “¡Seguramente no!”

      “Seguro que sí”.  Rafael sostuvo su mirada con convicción.

      Elizabeth no sabía qué decir, pero no podía soportar la perspectiva de que él se alejara.  De nuevo se sintió descontrolada y dijo la primera pregunta que le vino a la mente.  “¿Has visto muchos ángeles en tu tiempo?”

      La sonrisa perezosa de Rafael la calentó hasta los dedos de los pies.  “Nunca uno hasta el día de hoy”.

      Habría sido tentador explorar esa noción, pero Elizabeth trató de volver el tema en cuestión a su búsqueda para ver a Malcolm salvo.  “Como sería apropiado, para un hombre que había comprometido su alma para pagar un diezmo al infierno.”

      Él se encogió de hombros, tranquilo.  “Pensaba que un ángel intervenía en mi nombre, por muy improbable que sea”.

      “¿Improbable?”  replicó ella.  “¿Por qué?”

      Rafael arqueó una ceja, lo que lo hizo lucir aún más perverso y atractivo.  Elizabeth lo miró fijamente, todo su cuerpo vibraba bajo su atención, y sintió la convicción de que los dos compartían un secreto.  Bajó la voz a un susurro que hizo que se le pusiera la piel de gallina.  “Porque no eres un ángel de piedad, está claro”, murmuró.

      “¡Jeanne no merece piedad!  Me alegra ver que se le niegue algo que desea.”

      Rafael fingió tan bien el asombro que Elizabeth solo pudo reír.  Él se rió entre dientes a su vez y apoyó un pie en el estrado junto a ella.  Su muslo estaba tan cerca que ella podía sentir el calor que emanaba de su piel y ahogó las ganas de tocarlo.  “Un ángel vengativo, entonces.”

      Elizabeth sintió que sus modales se volvían traviesos y dijo en voz alta las palabras que debería haberse guardado para sí misma.  Había algo en Rafael que la tentaba a hacer y decir lo que no debía.  “En verdad, me alegro mucho de que nunca seamos parientes.”

      Los ojos de Rafael brillaron y pareció contener una sonrisa.  “¿Quizás eres un ángel de juicio?  ¿O un ángel vengador?”

      Elizabeth se dio cuenta de que Rafael se estaba burlando de ella, completamente en contra de sus expectativas, pero sus modales también eran seductores.  Su corazón latía con fuerza y ​​ella se sintió radiante en su atención.  Este hombre poseía un poder peligroso, sin duda.  “Eres tú quien me llama ángel o no.  No hice tal afirmación.”

      “Por supuesto.”  Su mirada la recorrió con tanta seguridad como una caricia.  “Simplemente me tentarías -” esto último permaneció en su lengua, sonando pecaminoso y maravilloso al mismo tiempo “- a entregar mi propia vida por la de tu hermano.”  Rafael negó con la cabeza, aparentemente arrepentido.  Sus ojos danzantes la hicieron dudar de que él realmente lo estuviera.  “Así que, después de todo, demuestras ser mortal y no tan diferente de todos los demás que he conocido.”

      “¿Porque te tiento?”  Elizabeth preguntó, luego se sonroj
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